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Porque ¡Caray! algo se tiene
que hacer. Veinte mil hombres
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ocurre pensar lo que 
hacer con ese ejército.

Bueno, lo de veinte mil hom
bres ha sido una broma, (es una 
lástima que la haya sido, pero en 
fin lo ha sido) pero lo que no es 
broma y eso han tenido que reco-
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Fu er a d e l a is l a

Cada vez que se comentó la actuación po
lítica de Pereda, lejos de concedérsele la im
portancia que sin duda tiene, dejóla obscurecida 
su labor literaria. Confieso que las razones son 
poderosas, porque obra tan formidable como la 
desarrollada por el insigne montañés, inevitable

" mente había de relegar a un discreto segundo 
término su intervención política. Pero también 
opongo que, siendo Pereda tradicionalista, su 
historia no puede reducirse a esos dos o fres 
hechos determinados que se citan, sino que 
sobre su condición política ha de predominar su 
postulado de partido, como predomine, infor
mando todos sus libros. Como buen tradición^ 

" lista era católico, tan piadoso y tan arraigado

Balear, en el Vil® Centenar! del seu naixe- 
ment, dedica «Reconquiste» te flor de! seu

r Amat amb la llagada forta del vertedor 
Amor, tofs aquells que combreguen dintre 
el lema sanf de la Tradidó.

Que respiandesca te gloria luminosa de 
te figura excelsa, i Mallorca, reconquerida, 
(laura el seu pervindre sote Tabre^olada deis 
cantics místics, imftemafs d'amor del cavaller 
que morí mártir per te gloria del seu Deu.

/l

que llegó a decir: "Yo no soy español, ni montañés, ni casi de Polanco, 
soy del barrio de la Iglesia donde está mi casuca".

Hablando del Pereda que nos ocupa enumeran sus biógrafos como 
datos importantes su semanario "El tío Cayetano" fundado en unión con 
varios compañeros a raiz de la gloriosa y abandonado después per 
disparidad de criterio entre los mismos; su visita al Rey en Vevey acom
pañando á don Fernando Fernández de Velazco; su selección en 1871 
como diputado tradicionalista por el Valle de Cabuérniga sentándose 
en los escaños del Congreso con las primeras Cortes de don Amadeo; 
sus libros yLos hombres de pro" y "Don Gonzalo González de k Gon- 
za/era" donde se emparejan un refinado gusto literario y la sátira más 
implacable y enérgica; su regionalismo al pronunciar el discurso de los
Juegos Florales de Cataluña en 1892; su candidatura del año anterior parque, CCm di de$Ítj
para Senador por las Económicas de León en las que salió derrotado; 
en fin, su intransigencia y su intolerancia y su desprecio por el libera
lismo y la democracia, tan sinceros"y tan firmes que el mismo Galdós 
confiesa, con motivo de sus continuas discusiones, que más fácilmente 
conquistaba él en mi zonas relativamente vastas que yo en él pulgadas 
da terreno; si bien Galdós no se recata, en su tozudez de adversario 
que no quiere rendirse a la verdad, que "esas extensas zonas las volvía 
él a perder en cuanto nos separábamos, y la pulgada de terreno, si 
por acaso lograba yo ganarla con gran esfuerzo era recuperada por mi 
contrario y a la primera entrevista nos encontrábamos lo mismo: él con 
sus creencias, yo con mis opiniones".

Este juicio de Galdós, indudablemente valioso por proceder de un 
hombre militante en un partido totalmente opuesto, nos lleva de la 
mano a una conclusión que está más allá de nuestros propósitos. Lo 
que para el autor de "Episodios nacionales" eran opiniones, para Pereda 
eran creencias. Y estas palabras, transcritas en el discurso con que el 
primero contestó al segundo a raíz del ingreso de éste en la Academia 
de la Lengua, son su mejor ejecutoria política.

Creencias, o lo que es lo mismo, convencimiento irreductible y 
arraigado de la idea para un espíritu consistente, íntegro y noble.

Yo no he buscado a Pereda tradicionalista en la dura flagelación 
de sus dos libros considerados políticos donde fustiga despiadada y 
justificadamente los manejos parlamentarios, las trapisondas guberna
mentales, la farsa revolucionaria, los chismes de gabinete, las conclusio
nes ministeriales, los errores,'intrigas y pucherazos amañados a la som
bra de la candidez de la llamada conciencia nacional, aunque bien 
pudiera hallarlo a gusto, ni en su rápida actuación en las Cortes, de la 
que salió aquella magnífica novela titulada "Los hombres de pro" Pre
fiero evocarlo en su retiro de Polanco, donde la ¡dea tradicionalista, sin 
abandonar la parte política, se utiliza en el orden religioso y lega una 
obra donde ejerce el más alto y valioso magisterio moral. Más que la 
maestría del diálogo, más que su asombroso poder de asimilación, más 
que la frase ingeniosa y viva, me admiran los rasgos de fina espirituali
dad y de hondo patetismo religioso que son la sal de su creación lite
raria. He de confesar que sin su amistad con el glorioso Caudillo, ni su 
acta por Cabuérniga, ni su "Don Gonzalo", sólo por sus probadas 
creencias en el testamento palpitante de "Sotileza", "Peñas arriba", El 
sabor de la tierruca" o "Blasones y talegas", por no citarlos todos, hubie
ra considerado a Pereda uno de los más celosos defensores de la Santa 
Causa. Defensor de la Santa Causa en lo más santo de su programa, ya 
que iba nutriendo y fortaleciendo las filas de - los "leales de Dios" que 
es, sin duda, aquilatar más aún la frase "nuestros leales".

Quizá por esto dijo Galdós que era Pereda un hidalgo de "carác
ter demasiadamente español y cervantesco"; le llamó "secretario del 
absolutismo y muy deseoso de que resucite Felipe II para que vuelva 
a hacer sus gracias en el gobierno de estos reinos", y contó que poseía 
un retrato "con valona y ropilla, al cual es necesario dar el tratamiento 
de usarcéY es que no quería convencerse de aquel noble tesón, de 
aquella firmeza, que luego reconoce cuando califica de creencias'lo 
que para sí eran opiniones simplemente.

(Continua en la pág. 3).

¡Veinte mil hombres! ¡Veinte mil 
hombres! ¡La República peligra... 
En el norte existe un ejército car- 
/ista de veinte mil hombres. (Pala
bras de Balbontín en el Congreso, 
Capítulo tercero, gruñido deci
monono).

Veinte mil hombres en el nor
te... Se han enterado Sres. Carlis
tas..? Tenemos en el norte un ejér
cito de veinte mil hombres. Lo ha 
dicho el Sr. Balbontín.

Ahora a nosotros, después de 
habérsenos pasado la emoción 
producida por tal noticia, se nos

armados y en pié de guerra sirven 
para algo. No les parece a Vdes.

Podríamos organizar una para
da militar con boinas y todo.

O una marcha sobre Madrid.
Q una carrera de sacos.
O una cacería de jabalíes. 

¡Que tal!

nocerlo nuestros mayores enemi- • 
gos, es la evidente pujanza que 
va adquiriendo nuestra Comunión 
Tradicionalista en el Norte y en el 
Sur, al Este y al Oeste, a despecho 
de la sectaria persecución de que 
se nos hace objeto por parte de 
las republicanas autoridades que 
nos depara en suerte la republi
cana libertad que preconizan 
nuestros gobernantes.

Por eso después de asegurarle 
por nuestra fé de caballeros ál 
Sr. Balbontín, que eso del ejército 
de veinte mil hombres ha sido un 
«camelo», hemos de asegurarle 
que este ejercito no lo tenemos, 
porque no se nos ha ocurrido or- 
ganizarlo porque nosotros preten
demos llegar a más.

Nosotros no queremos un ejér- 
«cito de veinte mil hombres, noso

tros aspiramos a reunir en España 
un ejército de «veinte y dos mi
llones de personas».

Tome buena nota el señor 
Balbontín.

* Verta *
ABC

Basta ya.!
Los Gobiernos ne la República, 

con insistencia meditada, no han 
hecho otra cosa, en sus medidas 
relativas al Ejército, que ir privan
do a éste de sus prerrogativas, de 
sus excepcionales atribuciones 
dentro del conjunto de la socie
dad, fuero y particulares respetos 
que no obedecían a un capricho 
ni a un propósito adulador ante 
los depositarios de la fuerza. Con 
una pobre mentalidad revolucio
naria, esos Gobiernos han creído 
que servían mejor a sus doctrina- 
rismos, saturados de odio a las 
instituciones armadas, colocándo
las en plano inferior al que ocu
paban, y poniendo al mando que 
las regía en una situación impro
pia para ejercerlo con la máxima 
dignidad, y hasta deprimente mu
chas veces.

Un día, Galarza, siendo Direc- 
tar de Seguridad, cargo en el que 
cometió tantos atropellos que ya 
llegará el momento de sancionar 
como se merecen, ordenó la de
tención de us Jefe, caballero lauu- 
reado además, que estaba de ser
vicio en la Plaza. La autoridad mi
lita no hizo entonces, ni ha hecho 
después en casos análogos de 
agravios y vejámenes al uniforme, 
en forma debida la protesta. Pasó 
aquello y pasaron mas tarde otras 
muchas cosas. Jefes y oficiales fue
ron tratados por Menendez como 
criminales vulgares. Y en las tristes 
jornadas del «España número 5», 
se dió el espectáculo bochornoso 
de que el capitán del barco im
pusiera un trto de galeotes, depre
sivo y cruel a hombres que con
servaban el derecho a vestir con 
honor, y no como una librea, el 
uniforme de soldados. Y en las 
alturas del Ejército, no se conmo
vió nadie. Como si la ofensa así 
inferida no afectara más que a es
tas o las otras personas, y no a la 
colectividad entera, al respeto que 
todo pueblo debe tener a quienes 
han hecho juramento de sacrificar 
entera su vida, en todas las horas, 
al servicio de la Patria.

Luego, un bochorno más. un 
agravio más duro y doloroso. Al 
héroe militar, cuya historia está 
enaltecida por tantos hechos ab
negados, que se excediera siem
pre, con ejemplar sencillez y se
reno valor, en el cumplimienio de 
sus profesionales deberes, se le 
encierra en un presidio, obligán
dole a cubrir su cuerpo, como 
cualquier ladrón o asesino, con el 
traje infamante de los demás re
clusos, E igual se hace con otro 
genera! y otro jefe del Ejérc.to.

¿Para qué citar más hechos? 
Sería interminable su relato. To
dos los presos militares pueden 
decir,y lo dirán en su día, la serie 
de vejámenes que han sufrido en 
cárceles y deportaciones, y como 
se han visto obligados a soportar 
de oficiales y clases, elegidos es
pecialmente por sus ideas políti
cas para custodiarles, faltas de la 
más elemental consideración y 
respeto,

Y ahora, una humillación más. 
La de conducirlos a la Audiencia 
en coches celulares, para dar gus
to a la chusma, no al pueblo, co-

en el Convent de
SANT FRANCESC

Solemnes Cuites que consagren 
al Mártir mallorquí Beat Ramón 
Lull, la Contraria del Beat í la Co- 
munitat de Pares Franciscans, a 
TEsglesia de Sant Francesc de la 
Ciutat de Mallorca en el present 
any de 1933.

Día 1 de Juliol.—Solemne Tridu 
de Coranta Hores. — L'exposició 
del Santissim se fará a les nou i 
mitja després de la Missa Cantada. 
Al capvespre, a les cinc, actes de 

" chor. Al vespre, a les set i quart, 
reso de la corona, novena, sermó 
peí Rdv. P. J. Cerda, T. O. R„ i 
reserva peí Rdm. P. Superior Ge
neral deis Missioners deis SS. CC.

Dia 2. — L'Exposició se fará a 
les dotze. Lo demás com el dia 
anterior. Fará la Reserva el Molí 
Rvd. P. Provincial deis Teatins.

Dia 3.—Feste del Beat Ramón. 
A les vuit, missa de comunió ge- 
neral'pels confrares, terciaris i de- 
vots del Beat. La dirá el Molí lltre. 
Sr. D. Antoni Canals. A les déu i 
mitja solemne missa de Pontifical 
peí Excm. i Rdm. Sr. D. Josep 
Miralles i Sbert Arquebisbe-bisbe 
de Mallorca. Dirá el panegiric del 
Beat l'Excm. i Rdm. P. Mateu Co- 
lom, Bisbe d'Osca.

Se cantará la missa in honorem 
Sanctae Caeciliae del Mestre J. 
Cicognani.EI vespre, conclusió del 
Tridu amb processó peí claustre 
de Sant Francesc. La presidirá 
l'Excm. i Rdm. Sr. Arquebisbe- 
bisbe de Mallorca.

mo ha dicho tranquilamente e| 
Director general de Seguridad, se
ñor Andrés, que por lo visto no 
tiene bastante con los miles de 
guardias a sus órdenes para impe
dir que se atopelle a unos hom
bres indefensos si se les concede 
el ejercicio de un derecho.

Esperemos si, por fin, las auto
ridades superiores, con sus actos, 
impiden que los jefes y oficiales 
del Ejercito tengan por si mismos 
que hacerse respetar en su digni
dad. Entre las obligaciones del qie 
manda no ha de olvidarse que 
está aquella que Eguieuz, en su 
obra «Milicia discurso y regla», 
señalaba diciendo «que no ha de 
consentir que sus inferiores, como 
tales sean maltratados y ultrajados 
sino honrados, que con esto se 
honra a sí propio».

hloimia San Hiouei
COMPOSTURAS DE 

TODAS CLASES 

Sil Síflll ¡J
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reconquista
Desde ¡biza
Cuartillas escritas por D. Jcsé Fernán

dez y Nieto, y leídas por D. An'onio Pla- 
nells, en la velada cultural celebrada la 
noche del 21 de mayo de 1933, en la 
Sociedad Colombófila ibicenca, con 
motivo del quinto aniversario de la fun

dación de dicha Sociedad.
(CONCLUSION)

II
Y uno de nuestros más célebres 
oradores del actual Parlamento, 
el Sr. Pildain, decía en un elocuen
tísimo Discurso en defensa de los 
derechos de la Iglesia.

«.Dos autores que S. S. cono
cerá, seguramente mejor que yó, 
uno alemán, Dennert, y otro fran
cés, Eymieu, han demostrado, con 
estadísticas matemáticamente irre
fragables y con documentos inne
gables, lo que en plena Academia 
de Ciencias de París decía el más 
célebre de los matemáticos que 
ha tenido Europa en el siglo XIX; 
que él era católico y que conocía 
y profesaba los dogmas del catoli
cismo, como los conocían y profe
saban la mayoría de los más 
insignes astrónomos, y matemáti
cos, y físicos, y químicos, y geólo
gos, y biólogos y paleontólogos 
más eminentes que en los tiempos 
modernos han existido.»

A frases tan elocuentísimas, só
lo nos es dado añadir para llegar 
a nuestro objeto que, en el estu
dio de la Religión aprenderíamos 
que sin Sacerdote, no hay Religión 
y sin Religión tampoco hay Sacer
dote, cuya unión es sólo compa
rable a la que existe entre el cuer
po y el alma, la cual, una vez 
rota, viene, o síguese, indefecti
blemente la muerte, que, con res
pecto a la Iglesia, es el deseo de 
la impiedad moderna.

De ahí esa persecución siste
mática al sacerdote católico hasta 
pretender su exterminio ¡infelices! 
por el hambre.

Preciso es por ello no olvidar 
en estas críticas circunstancias por 
las que atraviesa la Iglesia espa
ñola, que esa mano que hoy se 
extiende para pedir limosna a los 
creyentes, es la que, en nombre 
de Dios, absuelve nuestras culpas; 
la que derramó las aguas bautis
males sobre nuestras cabezas, 
dándonos derecho al paraíso; la 
que nos pone en los labios el Pan 
de vida 'eterna; la que bendijo 
nuestra lejítima unión con nues
tras esposas; la que ungió con el 
óleo de la extrema-Unción a 
nuestros padres agonizantes; la 
que acercará a nuestros labios 
moribundos el Crucifijo para que 
exhalemos el postrer súspiro be
sando las llagas del Redentor, lla
ve segura de una eternidad di
chosa. •

¿Qué sería de nosotros si esa 
mano extenuada por la miseria, 
no pudiera bendecir nuestro se
pulcro, ni endulzar con la absolu
ción nuestra agonía en el trance 
de la muerte?

García Moreno, el Presidente 
de la República del Ecuador, no 
consintió jamás en sus dominios 
el libre ejercicio de ningún título 
académico, sin antes someter al 
alumno que terminaba su carrera 
al examen del Catecismo de la 
Doctrina Cristiana.

Sin dicho exámen, nadie tiene 
derecho a entrometerse en el 
campo de una Ciencia que las 
abarca todas; dicho exámen es el

San MIGUEL
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Copiamos de «El SIGLO FUTURO»

Los hogares españoles
allanados

Para qua quede testimonio foto
gráfico fehaciente, del que debe 
hacerse una gran tirada para dis
tribuir copias por Europa, publica 
sin duda «El Liberal» una fotogra
fía de uno de los tantos episodios 
análogos que el viernes pasado 
presenció el vecindario madrileño.

En la calle de Toledo, trepando 
por la portada de un estableci
miento de ccmpra-venfa mercan
til, según se lee en la muestra, 
sube un individuo en mangas de 
camisa para arrancar las colgadu
ras puestas en los balcones del 
primer piso, domicilio de un ciu
dadano español. El sujeto trepa
dor va a cometer un atentado 
contra la propiedad ajena y a in
ferir un agravio a la conciencia y 
al derecho del ciudadano que 
cree vivir en una nación organiza
da y en un régimen de libertad y 
de legalidad.

Contempla la ascensión funam
bulesca del que no queremos su
poner «obrero» para no agraviar 
a los obreros, un grupo de chiqui
llería, que le jalea el ejercicio 
acrobático-político-ratero; y para 
que conste la actuación del Go
bierno «para todos» que el jueves 
pasado pedia también «El Liberal» 
dos guardias, de uniforme y co
rreaje, con las manos a la espalda 
uno, de brazos caídos el otro, se 
complacee, como la chiquillería 
algarera, en ver como trepa el 
escalatorres.

Como si lo que ocurre con su 
anuencia no fuera un delito que 
los agentes de la autoridad están 
obligados a impedir y a perseguir 
én cumplimsento de una misión 
que la sociedad encomienda a la 
policía, cuyo presupuesto contri
buye a sufragar el ciudadano a 
quien se agravia en sus sentimien
tos más íntimos, y a quien se van 
a quitar unas colgaduras como se 
le podría quitar el reloj.

MERCERIA COLON

Novedades para Señora.

que Unicamente puede dar beli
gerancia para entrar en buena lid 
en el campo de la controversia, 
campo siempre abierto por una 
Religión que lo único que lamen
ta es el «no ser conocida» y aquí 
la frase Pasteur cuando decía, y 
concluimos que «por haber estu
diado a fondo la Religión, tenía 
fe de bretón y que si la hubiera 
estudiado más a fondo habría lle
gado a tenerte bretona.

Y terminamos con un pensa
miento y una plegaria.

El pensamiento es de Charles 
donde dice que; <Cuando la pren
sa tiene derecho a decirlo todo, 
es necesario que los hombres a 
quienes instruya, tengan talento 
para discernirlo todo».

La plegaria, señores, sale''de 
nuestro corazón, ccmo indudable
mente saldrá también del de to
dos vosotros.

Reinad, Señor, aquí y por enci
ma de todos los poderes, y por 
encima de todas las revoluciones, 
y por encima de tedas las leyes y 
de las Constituciones: Corazón 
Santo, tu reinarás. ¡Tú reinarás!

J. F. y N.

¿Que si nos indigna? ¿Que si 
nos entristece? Según. Como es
pañoles, sí. Por otra parte...

Valía más que el gobierno no 
hubiera prohibido la manifesta
ción anticatólica que querían ce
lebrar los partidos gubernamenta
les de tipo leninista. Por lo menos 
el Gobierno hubiera procedido 
con lealtad, y hasta pudo haber 
demostrado que al autorizar la 
manifestación respondía de su 
carácter y de su seriedad en la 
calle. .

Ayer se hizo una recluta de 
«parados profesionales», a los que 
algún día se aplicará la ley de 
vagos, por muy poco dinero: a 
cinco pesetas los punteros y a dos 
pesetas cincuenta céntimos los 
comparsas, con seguro de impu
nidad.

Con lo ocurrido ayer se de
muestra que, o toleró la «razzia» 
de los hogares madrileños como 
si Madrid fuera un aduar y sobre 
él fuese posible que cayera una 
tribu salvaje, o que aquí no hay 
más gentes con conciencia ciuda
dana que las católicas, que obe
decen en el acto las órdenes ema
nadas de la autoridad constituida, 
pues las demás se ríen de las 
prohibiciones de los gobernantes, 
y se manifiestan, escandalizan y 
asesinan a sus convecinos, quieran 
o no quieran las autoridades o, lo 
que es peor, con su complicidad.

Los pistoleros que ayer, en el 
zaguán de la propia casa de la 
víctima, abrasaron a tiros, por la 
espalda, con toda cobardía al 
joven don Ricardo Becerro de 
Eengoa, hijo del que fué famoso 
médico, y atravesaron a balazos 
un quiosco donde un industrial 
modesto gana su vida, pueden 
estar ciertos de que no se les en
contrará.

Y esto sí que es ya la guerra 
civil.

La guerra civil con tiros y en 
las calles de la capital de la Re
pública liberal y democrática. Una 
guerra civil que se inicia con fran
co-tiradores, con «pacos» de los 
que los ciudadanos que estimen 
en algo su vida y la de los suyos 
se han de guardar en lo sucesivo 
si no se consideran llamados a 
figurar en el martirologio. Lo cual 
es la mayor gloria, que no 
anula, sin embargo, el derecho de 
defensa legítima de la vida, por
que la vida es un depósito de 
Dios y es de obligación conservar
la y defenderla. Por eso tan gran 
pecado es atentar contra la vida 
ajena como contra la propia, lo 
qve naturalmente implica su de
fensa, que es eximente por dere
cho natural, reconocido y éstable- 
cido en todos las códigos de todos 
los pueblos que han llegado a los 
umbrales de la civilización y se 
rigen por leyes y tienen encomen
dada su aplicación a instituciones 
jurídicas.

Y ¿para qué gastar más tiempo 
y más tinta?

Ahí están los hechos. A lo que 
hemos llegado... hemos llegado. 
«Estamos en pié de guerra», ha 
declarado el señor Azaza.

Como en los comienzos de 
combate, no cabe más que repe
tir la arenga de Nelson: «España 
espera que cada cual cumpla con 
su deber». -

Uuuh..
(Los diputados socialistas 

reciben la visita de miste
riosos militares que no sa
can las manos del bosillo.)

(de la Prensa)

UN CASO MISTERIOSO

O EL TERROR EN EL

CORAZON

Este título que cuadraría perfec
tamente a una novela por entre
gas o un poema en verso mono- 
rítmico del tapiado poeta D. Luis 
de Laurel o un discurso del señor 
Lerroux, es el único que cuadra a 
un verídico e histórico suceso, 
narrado por labios mismos de sus 
protagonistas, en estos afortuna
dos días en que la dictadura del 
Sr. Azaña, ha concedido voz y 
voto a los hermanos «jabalíes».

Dos de los más eximios repre
sentantes de la renombrada casta 
de los mamíferos paquidermos 
del hocico en cuerno, han sido 
los protagonistas de un espeluz
nante drama, que ha tenido por 
escenario los sendos domicilios de 
los antedichos mamíferos, conde
corados con el cordon de cobre 
de la Orden del Enchufe.

El primero de ellos, Sr. Cañi
zares (versión del suceso por el 
mismo protagonista al Sr. Azaña 
en los pasillos del Congreso) a la 
una y media de la madrugada del 
martes 21 de Junio corriente, fué 
despertado de la dulce modorra 
en que sumido se vía, por la voz 
de la criada (hoy les partidarios 
de la igualdad de clases tienen 
criada), quien le manifestó que 
dos militares que en el porial es
taban, deseaban hablar con el 
dueño de la casa.

El Sr. Cañizares (oh¡, prudente 
varón) se metió una pistola en el 
bolsillo y se fué al despacho don
de, nuevo Annibal, colocó estra
tégicamente dos sillas para los vi
sitantes, dando enseguida orden 
de que fueran introducidos en él.

Los dos militares visitantes del 
Sr. Cañizares, manifestaron que 
iban buscando un señor muy pa
recido a el, que vivia en el piso 
segundo, manifestándoles el señor 
Cañizares que él vivia en el prin
cipal.

Durante el corto diálogo no se 
atrevía el Sr. Cañizares a sacar del 
bolsillo la mano que empuñaba 
la pistola y algo parecido tenia 
que sucederles a los visitantes ya 
que también durante toda ia con
versación mantuvieron metidas en 
sus respectivos bolsillos ambas 
diestras.

Por fin (manifiesta el interesado) 
hicieron los tres un cigarrillo, 
(¿También sin sacar las manos del 
bolsillo, Sr. Cañizares?) y se au
sentaron, no sin discutir antes en 
el dintel de la puerta quién habla 
de pasar primero. (¡Viva la corte
sía jabalinesca!)

El Sr. Ruiz de Toro que presen
te se hallaba cuando tan truculen
ta narración hacia el Sr. Cañizares, 
manifestó que él también hace 
dias y a las cuatro y media de la 
madrugada; (¡Vaya trasnocheo!) 
recibia en su casa y en parecida 
forma, la visita de dos militares 
sospechosos.

Ambos manifestantes a pregun
tas del Sr. Azaña contestaron que 
ignoraban todo detalle de sus 
misteriosos visitantes.

El Complot de 
Huérmenes

Huérmeces es un pueblecito de 
la provincia de Burgos, adonde, 
afortunadamente, no ha llegado 
todavía la cuestión social; cuarenta 
o cincuenta vecinos que trabajan 
la tierra propia, de sol a sol, y sus
piran por la venta del trigo logra
do a costa de mucho sudor. Un 
«burgo podrido» de Castilla la 
Vieja, ignorante del favor oficial, 
que desconoce; que paga religio
samente las contribuciones y en
vía a sus mozos al servicio militar.

La vida tranquila de Huérmeces 
se vió súbitamente interrumpida 
hace unos días por la emoción de 
un «suceso». Los pacíficos vecinos 
se habían retirado ya a sus casas, 
entregándose al descanso diario, y 
eran las dos de la madrugada 
cuando el ruido de varios motores 
señaló la llegada de una compañía 
de guardias de Asalto. Los guar
dias saltaron ágiles de los camio
nes, y, en pocos segundos, eran 
tomadas" posiciones estratéjicas, ro
deando en estrecho cerco el pe
queño poblado,

No se hizo esperar—casi simul
táneamente—la llegada del go
bernador civil de la provincia, 
acompañado del diputado repu
blicano conservador don Luis 
García Lozano. Poco después acu
dían a todo galope varias parejas 
de la Guardia: civil de un pues! 
próximo. La movilización estaba 
hecha. Las fuerzas apostadas espe
raban los acontecimientos.Transcu
rrieron unos minutos de silencio an
gustioso. Por fin. una puerta se abre 
dando paso a un honbre, que rá
pidamente cayó en poder de los 
de Asalto. ¡Era el primer prisione
ro!, ciue fué conducido ante el go-

MEr CERIA COLON
Pieles de todas clases

Ante unos hechos de tan miste
riosa índole hay quien piensa, en 
abrir una información sobre los 
sucesos para ver de esclarecer que 
tenebroso complot anda oculto en 
estas nocturnas visitas y porque 
razón los militares se dedican des
de hace poco a visitar a los dipu
tados socialistas a alfas horas de 
la noche y con las mano en los 
bolsillos.

Nosotros, si nos atreviéremos 
abriríamos un concurso en que 
tomaran parte el Sr. Toro y el Sr. 
Cañizares para resolver a cual de 
los dos se le concede añadir al 
tratamiento de «jabalí» el de «pri- 
mus» que en este caso |no signifi
caría "el primero" [sino que seria 
una vulgar traducción del epíteto 
con que se designa a los hijos de 
un hermano de papá y que, en 
correcto castellano responde al 
elegante vocablo de *primo*.

Porque a nosotros, esto, nos 
parece una primada.

EL DUENDE DE LA CORTE 
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bernador, que permanecía en su 
coche resguardándose del frío de| 
amanecer. El gobernador le pre
guntó: «¿Dónde va usted?»

—A visitar a un enfermo que 
esta agozinando. Soy el médico.

Fué comprobada la verdad de 
la declaración.

Momentos después la calle fué 
cruzada por una sombra, que ca
yó en poder de la autoridad celo
sa. «¿Por qué sale usted a estas 
horas de casa llevando un farol?»— 
fué la pregunta,

—Porque soy el sereno—con
testó.

Era también verdad la afirma
ción del detenido.

—Pero ¿no hay forasteros aquí? 
—se le interrogó.

—No, señor; aquí todos los que 
están durmiendo son del pueblo.

El gobernador parece que pre
guntó al diputado conservador 
«Pero ¿qué es esto?». Y las fuerzas 
de la Guardia civil, en su fuero in
terno y para su capote, como 
cumple a todo militar, se repetían 
la misma pregunta a la luz de 
una luna espléndida, socarrona y 
zumbona que palidecía de risa...

Volvió el médico de prestar sus 
servicios al enfermo, y el ruido de 
su puerta al cerrarse fué el último 
que se oyó en toda la noche. El 
sereno cantó una hora, con el 
¡alabado sea Dios! característico en 
Castilla. Y un poco más farde, para 
evitar ser sorprendidos por el ama
necer, las fuerzas emprendían la 
retirada hacia la capital en sus po
tentes vehículos...

* *
*

¿Qué había pasado? Sencilla
mente: un terrible complot anarco- 
monárquico lanzada por la emiso
ra de un humorista, y captado por 
una antena caritativa que lo puso 
en conocimiento del gobernador, 
quien, hombre celoso y de buena 
fé, se dispuso a hacer méritos para 
un Gobierno de más categoría, o 
una Dirección general.

¡Un terrible complot en Huér
meces!... ¡Anarquistas y monárqui
cos unidos!

¥ 
* *

Uno de Asalto de los que forma
ban en la expedición, conocedor 
del terreno, decía a la mañana si
guiente: ¡Lástima que no nos ha
yamos quedado allí un día! ¡Hu
biéramos hechado los reteles en 
el río, y... vaya cangrejada!...

Inconvenientes de hacer las co
sas con esa precipitación...

ClUTTI
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_______________ reconquista
EFEMERIDES DE LA SEMANA

Julio

5
1875. — Rendición 

de Cantavieja.

A últimos de Mayo de 1875. el general alfonsino Joaquín Jovellar 
preparaba todos los elementos necesarios para terminar , la guerra. 
Este plan consistía en reforzar el ejército del centro y forzar a los 
carlistas a pasar el Ebro, o perecer.

El entusiasmo de los nuestros era grande, pero la situación de su 
ejército no era la mejor para resistir la avalancha, que les amenazaba.

Comenzadas las operaciones no tardaron los alfonsinos en pre
sentarse ante los muros de Cantavieja, cuyas murallas consistían en 
muro de tapia propio tan solo para resistir a la infantería, consistiendo 
todo su artillado en dos cañones cogidos en Cuenca, a los que sus 
contrarios opusieron veinte piezas de artillería de montaña.

Estaba encargado de la defensa el brigadier carlista Sr. García 
Albarran, que empezó sosteniendo un pequeño combate en las trin
cheras exteriores de las que se vieron obligados a retirarse a la pobla
ción tres compañías, que las guardaban,

A los tres días se abrió una brecha. La situación de los sitiados se 
hizo insostenible por estar faltos de municiones y no ser abundantes 
los víveres, si bien les quedaba la esperanza, de que Dorregaray acu
diría en su socorro, pero al saber que este había abandonado aquel 
teatro de operaciones empezaran a desmayar.

Al quinto día emprendió la artillería liberal un fuerte ataque, lo 
que junto con las 3.000 granadas disparadas fue la preparación para 
el asalto, que tuvo lugar al amparo de la oscuridad de la noche.

Recobran entonces sus ánimos los carlistas, acuden presurosos a 
la brecha y batiéndose encarnizadamente rechazan tres asaltos conse
cutivos, llegándose a combatir con arma blanca y hasta a pedradas.

Convencidos, a la mañana siguiente, de la inutilidad de sus es
fuerzos entablaron negociaciones para capitular, concediéndoles hon
rosísima capitulación y mereciendo que los mismos generales alfonsinos 
al dar gracias a sus tropas, las diesen también a los defensores de 
Cantavieja.

1 Tácito

MENORCA
(CRÓNICA)

Genízaros en Alayor
También los hay. En manada y 

con la inconsecuencia ingénita de 
sus jefes acudieron a la última se
sión del Ayuntamiento. Era preciso 
corear al amigo, al compañero, y 
el partido desplegó su celo en la 
emñajada de lo más «selecto». Co
ro de voceadores y de energúme
nos para apoyar, con gritos, su 
tesis.

Si dijéramos ahora que la razón 
estaba de parte de los nuestros en 
el diálogo sostenido por los Sres. 
Alberto y Mora, podría parecer la 
razón de «me da la gana». Preferi
mos, en cambio, señalar la actitud 
de los contrarios, Si la razón era 
suya, para qué necesitaban de un 
despliegue de fuerzas como se hi
zo en la citada sesión.

Seamos razonables, o mejor di
cho: sean ustedes razonables, se
ñores de la acera de enfrente, No 
es lo mismo la tuerza de la razón 
que la razón de la fuerza, De tener 
aquélla no habrían necesitado de 
ésta.
Fiestas de San Juan

Ni los socialistas ni los republi
canos laicos de Ciudadela han 
p )dic'o nada contra la Tradición. 
Üe tiempo inmemorial se celebra 
la fiesta de San Juan en Ciudadela 
concen'rándose lo más lucido en 
la vistosa cabalgata que recorre 
sus calles en la víspera y en el día 
del Santo. Una cabalgata donde 
no falta la nota hondamente reli
giosa en el Capellán que forma 
en la misma, en la romería a la 
ermita del Santo, situada en las 
afueras de la ciudad, y en la misa 
llamada de «Caixers,» alternando 
con diversos juegos y «caragols».

Era propósito de los socialistas 
suprimir la fiesta. El año pasado, 
cuando se habló de celebrarla, 
no faltó el compañero «ilustrado» 
que desarrollára una linda sarta 
de disparates sobre los valores 
tradicionales. Creyó que creando 
una nueva forma laica completa
mente, dontro de unos años sería 
tradición también. Y no pensó 
aquel edil que la Tradición, es al
go más, algo que se lleva muy 
adentro del corazón como se lleva 
la fe.

Rendición de Cantavieja

Conespondenria de esta Redacción
POLLENSA.—Les rogamos manden 
colaboración.

IBIZA.—Esperamos manden artículo 
para el próximo número.

SOLLER.—Esperamos recibir crónica 
y articulo próximo número.

U. T.—Aduchas gracias y esperamos 
seguirá colaborando.

LLUCHMAYOR. — Esperamos para 
el próximo número crónica y ar
ticulo.

A. CASASNOVAS: ALAYOR. — Mu
chas gracias; esperamos seguirá 
así todas las semanas.

ALCUDIA.—Esperamos artículo pa
ra el próximo número.

BINISALEM.—Necesitamos artículo 
para el próximo número.

GIL-GUERO.—Esta semana han fa
llado sus Trinos; esperamos que no 
sucederá así para el próximo nú
mero.

Gil Gü er o

RelOllÓ SO MIGÜEl
RELOJES DE TODA CLASE

San Miguel 27
Es inútil tratar de desvirtuarla y 

son estúpidos los mazazos al tron
co robusto. El pueblo quiere su 
su tiesto, tal como la celebraban 
sue abuelos, tal como la vió cuan
do, niño aún, su madre le enseñó 
a admirarla, a quererle, a sentirla 
con devoción histórica. El pueblo 
quiere su fiesta nimbada con el 
aire secular de la leyenda, porque 
la lleva en la masa de la sudgre.

Y mientras el pueblo no se ol
vida de su pasado, es que hay 
experiencia para lo pervenir.

Mahón, junio 1933.
R. de S.

Pereda
Tradicionalista

♦ CONTINUACIÓN ♦

El castellano de Polanco era 
ante todo un espíritu indepen
diente. Escribió libros porque qui
so satisfacer un deseo de su alma 
y apenas fué político porque nun
ca se avino a manejos partidistas. 
Heredó de su padre esto último y 
de su madre una sólida piedad. 
Para leer guardaba un ejemplar 
del «Kempis», otro de «Las confe
siones» de San Agustin y varios 
libros inmortales de la mística es
pañola. De su sencillez hablan sus 
biógrafos con el refrendo de la 
que proyectan sus obras. Decir, 
pues, que reclama tratamiento de 
usarcé es tanto como olvidar al 
hidalgo caricaturizado por Pereda 
en «Blasones y Talegas».

Sí a todo lo dicho añadimos el 
concepto que mereció a Pida! y 
Mon en la velada necrológica de
dicada a Pereda, del cual dijo que 
fué el debelador del mote estú
pido del clericalismo, desentra
ñando la verdad y exponiéndola 
a la luz para entronizarla en el 
Arte y revelarnos los secretos más 
hondos de su alma y su corazón, 
y al propio tiempo recordamos a 
Menéndez y Pelayo cuando opinó 
que la literatura del hidalgo de 
Polanco es «el mejor reconstitu
yente que puede aplicarse a la 
generación que hoy crece, mar
chita de voluntad antes de haber 
vivido, y enferma de escepticismo 
antes de haber pensado», posee
mos algo más de los elementos 
indispensables para llamarle tra
dicionalista.

Léanse, pues, sus libros analí
cense sus personajes; traten de 
sorprender el culto sentido que 
guía su pluma; averigüense los 
índices morales cristalizados en 
sus magníficas epopeyas; y frente 
a todo esto, póngase la subver- 
ión de ideales y la ridiculez de 
procedimientos de los enfatuados 
de la gloriosa. No se necesita más 
ni conviene menos para conocer 
a fondo a Pereda. Su ironía, su 
mordacidad, su elegante inquina 
contra los liberales, no vale lo que 
este apostolado moral, maravillosa 
ponderación de un selecto estado 
de conciencia histórica.

En estos días de desconcierto 
ideológico, coincidiendo con el 
centenario del nacimiento del hi
dalgo, la lectura de sus obras es 
una valiosa pauta para el espíritu 
que no ha renegado de su pre
clara condición española.

An d r és Cas as n o v as .

BoleEín de Suscripción
D. de

residente en calle de núm.

piso se suscribe por el presente al Semanario RECONQUISTA por la cantidad de ptas.

mensuales, semestrales, anuales (1) 

Palma de de 193
irma del inleresado,

(1) Táchese lo que no interese.

PREBIOS de suscripción: Un año 10'00 pías. — Un semestre 5'00 ptas. - Un mes 1'50 ptas.

Binisalem
(Crónica)

El pasado martes 22 del corrien
te, en el Santuario de Lluch, con
trajeron matrimonio nuestro corre
ligionario Bartolomé Aloy Pol, de 
Binisalem, con la Srta. Isabel Va- 
llés Reus. Bendijo el enlace, nues
tro distinguido amigo Rdo. Señor 
D. Gabriel Fiol, Director de la Ca
pilla de Binisalem.

Después de la ceremonia fueron 
obsequiados los invitados con un 
expléndido «lunch» en el Hotel del 
Santuario.

Los novios salieron en viaje de 
bodas para diversos lugares de la 
Península.

El pasado Domingo día 22 del 
corriente se celebró la fiesta al Sa
grado Corazón de Jesús.

Por la mañana a las siete y me
dia, hubo una misa de Comunión 
general que se vió concurridísima, 
así como también el Oficio solem
ne que se celebró a las diez, con 
sermón que predicó el Rdo. señor 
D. José Auba.

Por la tarde hubo también so
lemnes cultos con procesión por el 
interior del templo.

Fueron muchos los balcones 
que tanto el viernes, fiesta del Sa
grado Corazón, como el Domingo 
se vieron engalanados con colga
duras e imágenes del Sagrado 
Corazón.

Para el próximo sábado día 1 
de Julio, está anunciada la fíesia 
conmemorativa del vigésimo quin 
to aniversario de la fundación de 
la «Adoración Nocturna» de aque
lla villa, que tendrá lugar en la 
Iglesia de San Salvador.

Esta función religiosa promete 
verse muy animada concurriendo 
a la misma diversas representacio
nes de Sóller, Palma, Inca, etc., y 
de la vecina isla de Menorca.

Se celebrará en la madrugada 
del domingo, día 2 una solemne 
procesión con el Santísi.no, dán
dose bendición a los fieles en la 
Plaza de la Iglesia y terminada es
ta el Rdo. Sr. D. Valentín Herrero, 
dirigirá la palabra a los fieles en la 
Iglesia parroquial, terminándose, 
con el canto del «Himno Eucarís- 
tico.»

B. C.

innflutionES 
e i e t n h  n
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Españolización de

España por la

Tradición
Todo el mundo está de acuerdo 

en que España vive fuera de su 
órbita, no tan solo en cuanto a un 
problema u otro, sino en todos.

Y preguntamos ¿qué fué lo que 
la llevó a la ruina en qué está su
mida? A nuestro entender la ruina 
de España comenzó cuando se 
dejó la vista de la Historia y se 
importaron sistemas extranjeros.

Cuando el proletario se «subyu
gó de la protección y misericordia 
de un Santo—regularmente de la 
misma nación o provincia—a la 
del extranjero Carlos Marx para 
recoger miseria de la miseria 
misma.

Cuando el centralismo en polí
tica, tipo Luis XIV, absorbió los 
derechos de las regiones y de los 
individuos; el Josefismo empezó 
a echar raíces en España y alagar 
a los entonces legisladores para 
hacer las leyes a espaldas de la 
Iglesia unas veces, y directamente 
contra ella otras «para mejor am
pararla»; cuando las constituciones 
liberales iban concediendo liber
tad de asociación a toda clase de 
personas y de toda clase de ideas, 
todo porque asi lo hacían en la 
populosa Inglaterra, en la demó
crata América del Norte y en la 
moderna Francia, entonces se fué 
creando lentamente una opinión 
al márgen del verdadero y sencial 
sentir de España.

De esta manera, echadas las 
bases de una España falsa dentro 
de la verdadera, con la parte baja 
por un lado y con la alta por otro 
en las modernas sociedades, que
dó constituido un cuerpo organi
zado que trabajaba al amparo de 
|a ley y sin que los españoles cre
yesen pudiera llegar a constituir 
un peligro real para la vida de 
España.

Pero llegó, como es natural su 
completo triunfo; impuso oficial y 
legalmente sistemas, costumbres, 
leyes, etc. extranjeras, hasta tal 
punto que la mayor parte de éstas 
no han costado a nuestros «jurídi
cos» el menor trabajo por llevarlas 
hechas ya de Alemania o Francia.

Y ahora los españoles al verse 
invadidos en su propia casa por 
un régimen extraño, empiezan a 
darse cuenta de lo que supone 
semejante intromisión. Por eso, 
acosados por la necesidad, ha lle
gado la reacción, la protesta y la 
acción positiva contra ese «poder 
extranjero»

Pero al llegar aquí nosotros los 
tradicionalistas hacemos la siguien
te pregunta ¿ dónde está la verda
dera reacción de España? La res
puesta está contestada en parte en 
e! párrafo primero del presente

CARNET
Gran mitin Tradicionalis- 

fa en el Frontón de Zara
za, concurriendo más de 
quince mil personas. Los 
republicanos y socialistas 
hizieron cuánto les fué po
sible para impedirlo, pero 
no obstante sus esfuerzos, 
se celebró con la máxima 
brillantez el acto antes 
citado.

.Presidido por las autoridades del 
partido y con asistencia de repre
sentaciones de todos los grupos 
derechistas se celebró en el fron
tón aragonés un mitin monstruo 
en que tomaron parte D. Jesús 
Comin Sagúes, de la comisión or
ganizadora quien hizo la presen
tación de los oradores, hablando 
seguidamente la Srta. Maria Rosa 
Urraca Pastor y D. Esteban Bilbao 
quienes glosaron entre continuos 
aplausos los ideales que encierra 
nuestro lema.

Fueron sacados del salón varios 
elementos perturbadores, que in- 
terrumpian al Sr. Bilbao, a la sali
da que fue ordenadísima se regis
traron algunos incidentes, debidas 
e las soeces provocaciones de va
rios elementos izquierdistas.

Hubo varios heridos.
Por la noche se intentó asaltar 

el local del Circulo Tradicionalista 
asalto que fué rechazado brillante
mente por los socios del mismo.

Creemos inútil consignar, por 
ser ya costumbre que acontezca, 
que se desarrollaron todos estos 
sucesos ante la pasividad de las 
autoridades.

AVILA
Ante más de tres mil correligio

narios de la Ciudad y sus alrrede- 
dores se celebró en Avila un gran
dioso acto de afirmación tradicio
nalista en el que tomaron parte el 
Conde de Acevedo, Jefe Regional 
D. Jaime Chicharro y el Sr. Gó
mez Rogi, quienes despertaron el 
entusiasmo de sus oyentes con la 
exposición de nuestro programa.

Hubo variosintentos de interrup
ción por parte de los elementos 
extremistas que fueron rápidamen
te sofocados por la enérgica acti
tud de nuestros correligionarios.

artículo. Si empezó la ruina por
que volvió las espaldas a la Histo
ria, a de salvarse volviendo los 
ojos donde empezó a desviarse. 
¿A qué buscar sistemas extranjeros 
si España posee un caudal en to
dos los ramos de la vida, que en
vidian las otras naciones? Lo ex
tranjero aun cuando fuera bueno 
aprovecharía tan solo a una u otra 
nación, pudiendo resultar que lo 
que fuere la vida de una, fuere la 
ruina de la otra.

Miremos nuestra tradiciona' or
ganización y veremos en lo reli
gioso una soberanía de Dios—la 
Iglesia—sobre el Estado como es 
soberana en el cuerpo del alma 
humana. Es ni más ni menos que 
el Derecho natural. En lo político 
una concepción que al mismo 
tiempo que concedía ancha «au
tonomía» (fueros), unía entre sí a 
todas las regiones en un sólo cuer
po moral y cuyo único represen
tante era el Rey, de modo que la 
cabeza, sin tiranizar a los demás 
miembros, los diriga a todos.

En nuestro régimen de ninguna 
manera se excluye la libertad, 
sino que se la respeta en alto gra
do, ya que libertad es el modo 
de obrar conforme a la Ley y 
nuestro régimen es en extremo 
amparador de las leyes. Pero por 
desgracia no sabremos qué es Li
bertad y amparo de la Ley hasta 
que veamos nuestro programa 
implantado.

U. T.
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reconquista
Encargue V. sus impresos en

L U X >
Imprenta Católica

Molineros 20

Lectores suscribios a

RECONQUISTA Joaquín Miró Parellada

FLORIDO HERMANOS

VENTA DE TODA CLASE DE ARTICULOS DE OPTICA 

IMPERTINENTES . GEMELOS * PRISMATICOS

BAROMETROS * TERMOMETROS

COMPOSTURAS

JAIME II, 99 PALMA de MALLORCA

SANLUCARDEBARRAMEDA
COGNAC «VIEJO FLORIDO"
MOSCATEL "PICO PLATA"

MANZANILLA "CLASICA

de lo bueno lo mejor Represéntame: Manuel González Marín

Himnos Tradicionalistas
La Entrada de Don Caries...........Pis. 3'00

Himno de los « Requetés».......... Pts. 2'00

Nuestros correligionarios pueden pedirlos directamente a " REQUETE DE BARCÉLONA" 

(Paseo de Gracia 1 7 pral.), o en la Dirección de este Semanario.

PABLO CORTÉS
Mercería

LA PATRIA
EXTENSO Y VARIADO SURTIDO

en bolsos y carteras

para señora y caballero

GRAN SURTIDO
en Medias y Calcetines

Bolsería, 16 Palma de Mallorca

Imprenta ♦ LUX * Molineros 20

Pinte Vt pero use pintura Hispania
Tenga Vd. presente que la crema prefe

rida para su calzado será siempre

Lodix
■■ei3eeeeet»e,-.w*r?yie»er«eerwwyeeewr. ,«eir ■>" — mw i——a—

Campeón
Seré Vd CAMPEON si compra una bicicleta 

sesfal
único representante - José Vidal Ronda Poniente 45

No lema Vd. ningún temporal.

No le espante el 
mal de mar.

No se mareará Vd.
si lleva en su compañía 

un frasco de

Agua del
■ Carmen

Venta en todas las farma
cias y centros de específi
cos.

Representante: José Vidal 

RONDA PONIENTE 45

BRILLARÁN SUS METALES CON DIS

TINCIÓN SI USA

José Cortés s» „
• 3 u q

odontólogo
Doctor en cirugia dental de las Universidades de PARIS y de BRUSELAS.

P. Palou y Coll (Banch de s' olí) 17

suscribios a

protejed nuestra Prensa 
f/ El Siglo Futuro " 

" El Correo Catalán n
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